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Y ei camino azul se deslizaba, pálido, bajo Ia luna. Y por
este camino caminaba ei Silencio tocando su harpa de oro con
acordes tan infaliblemente puros que ningún oído los percibía.
La princesa, su amada bailaba. Era tan ágil que sus movi-
mientos se confundían ai pasar de uno a otro, y entonces
parecia inmobil como Ia distancia. Pero más que todo se
movia con un ritmo demasiado perfecto para despertar los
sentidos que muy pronto dejaban de percibirla. Y entonces
había quienes Ia recordaban y se assombraban preguntándose
por qué una gran dama como ella no estaba cubierta de joyas.

El y ella viajaban velozmente. Y así pasaron Ia barrera
dei tiempo. Las distancias que ganaban ya no se medían en
léguas ni en kilómetros. Y ai llegar a un país Io llamaban
Presente.

Llegaron un dia a un Presente salvage parecido a Ia tierra
que tú conociste, a Ia que yo también conocí, a Ia que nunca
más veremos. Sus bosques, selvas, rios y caminos eran de
muchos colores y de mil vocês distintas. Pasaron por callecitas
cursis, ahuecadas para dejar rodar ei sol entre hileras de
casas que recordaban a otros Presentes que ya no existían.
Hasta que llegaron ai palácio dei rey.

Este también era transplantado de otra edad, una menos
alegre. Al pasar ei portal sombrio, también sus rostros se
llenaran de sombras y se endurecieron. Eran tan desoladas
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Ias enormes galeríias, a pesar de sus mil adornos, estatuas,
armaduras, y espejos, que ei ruido de sus pasos iba creciendo,
así llegaron a Ia sala dei trono, llena de resplandores desespe
rados, y sentado en su trono estaba ei rey.

Apenas Io vió, ei Silencio dijo, "Su Majestad se ve muy
angustiada. Yo le ayudaré, y haremos Io que mejor le convenga
ai Presente."

Porque se veia más que angustiado, y más que otra cosa
parecia un trozo de mantequilla en un dia caluroso y además
temblada y se enflaquecía por instantes.

"Mi reino se me desliza de entre Ias manos", Ias dijo.
"Mi poder ya ni existe. No me queda más que este miedo que
quema como ei fuego. No quiero sino Ia paz."

La novia dei Silencio le dijo que le ayudarian y le preguntó
qué les daria en cambio.

"Lo que sea. Lo que Uds. quieran. Dinero, piedras pre
ciosas ... Tengo todo menos lo que Uds. me han prometido."

Ella miro timidamente ai Silencio que dijo, "Mi dulce
princesa adora Ias perlas. Y es que una vez tuvo un collar.
Era un collar com cién perlas."

"Lo volverá a tener con mil veces cién, aqui y ahora
mismo."

"Las quiero solo una vez," dijo ella, "si Ias puede ir
escogiendo..."

"Como quieras, aunque tu preferida sea dei tamaho de
mi cuidad y mi reino."

Y con esta promesa se despidieron.

Y ei Silencio acaricio su harpa dorada y entro Ia paz.
Una quietud maravillosa reinaba en cada casa como Ia que
reina en las casitas blancas de los muertos. Pero mientras

tanto Ia novia dei Silencio tomo su propio camino y recogió
sus perlas. Aunque las perlas teníam muchos duenos, cada

123



uno de ellos era como un nino. Recostaban sus meiillas en
z™zrvv tdaban ias perias de**» z^zz
Srlas 1^' :,N°, haWa d°S Parecidas- Pero 1 enhe-
luz ZLTJ? lffUaland° aPUnta de caricias' y «» una de
SLTST^r^^-ínueve-Y asu alrededor tod0
"elrev Nohlf ^T Ent°nCeS VolvÍeron al P^ciorey. No habia cambiado, solo que ahora estaba en tinieblas.

(Venimos por Ia centésima perla," le dijeron.
Ya me robaron todo."

Ellos no respòndieron.
"Que me parta un rayo si me queda algo.»
El eco de las cuatro paredes respondió "AW' «.m i™

dos comerciantes no contestaron. g ' P ° l0S
m. '̂ SeSÍnos!;' «•** eI rey. abalanzándose sobre Ia sombra
cXícs"ao Qdr° matr ai siienci° per°« ei 4aT£:
7clmeZ Z , "T" C°n nn estruend0 1ue "*> desderSí*.^ los «- olas horas había
loTài^lZ^t "** Presente desde el eanUan» deios <üas y las noches había escuchado ei Silencio
f„x * J"^ disonancia que al extenderse se tino de blancofue horadando las paredes con dientecillos de enc^re^do
uno sobre otro sus ármonicos agrios hasta S« S
techo, y las vigas como una nieve súcia, hasta que se vS
elcielo. Mo se oía ei eco de Ia disonancia, y bajo ei eco™despiomo ]a ciudad y todag ^ c.udades ^ J° * fco se
aIa tierra oscura de donde nunca más se levantaron

Entonces los viajeros abandonaron este Presente como
los habian abandonado atodos, y ei camino azufsefcslizTa
Sh J°,Ia 1UDa- YP°r éste camino caminaba ei sSncfo
pur"a quUe ^T ?n7BUm' ,aS notes ionizando cna
ES ^aar:elZ^eYmtrT " amada'
de mebla, aun sumados todos sus destelln* i,„w! .as
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